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Las aves anilladas

La estación ornitológica de Sempach nos ruega, 
por mediación del ministro plenipotenciario de Suiza 
en España, que cuantas aves lleguen a nuestro po­
der, bien sean cazadas, encontradas en el campo o 
adquiridas de cualquier forma y lleven un anillo con 
la inscripción «Volgewarts Sempach Helvetia» ; en­
víen el anillo a la estación mencionada, indicando ¡la 
fecha en que llegó a su poder, sitio y por qué medio, 
para el estudio de la emigración de las aves.

Dada la importancia de estos estudios encarecemos 
a nuestros socios la necesidad de facilitar estas in­
vestigaciones, remitiendo las anillas a esta Secreta­
ría, que las hará llegar a sus puntos de procedencia.
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A PESCAR RANAS

Phi Norteamérica están haciendo furor las ranas.
El kilo de sus ancas se paga a precios increíbles ; 

y sus pieles las dedican a la encuadernación de li­
bros de gran lujo.

Con estos datos comprenderá el lector la afición 
que se habrá despertado en favor de la pesca de tan 
interesante batracio.

Pero la moda raneril ha llevado a los yanquis a 
una.'de sus características extravagancias;

En la actualidad se están celebrando en distintos 
puntos de yanquilandia concursos de saltos de ranas 
en los que los compatriotas del Tío Sam se juegan 
las pestañas.

Dada la propensión que tenemos los españoles a 
imitar todas la.s modas deportivas (y de las otras) 
extranjeras, podemos ir preparando la caña con el 
trapito colorado para dedicarnos a la pesca y cap­
tura del grotesco batracio.
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NOTICIAS

El Excmo. Sr. Ministro de Agricultura ha presen­
tado a las Cortes un proyecto de ley sobre Vedas 
de caza.

El exceso de original nos priva de publicarle ínte­

gro, aunque nuestros lectores le habrán leído en los 
periódicos diarios.

Sólo elogios merece el citado proyecto.
Se advierte en él tal comprensión de la materia, 

tiene tal elasticidad y tan clara visión de la realidad, 
que las Cortes no podrán por menos de aprobarlo sin 
quitar punto ni coma.

Sabemos, sin embargo, que ha llegado, ¿cómo no?, 
alguna protesta de provincias ; y nos hemos queda­
do estupefactos, haciéndonos esta reflexión : o los 
protestantes no han leído el proyecto de ley o no son 
cazadores de léy.

Leemos que en Suiza se ha capturado una trucha 
de más de un metro de longitud y cerca de 23 kilos 
y medio de peso, en el río Zapfenbach, cerca de Kries- 
sern (Saint-Gall). No nos extraña. Un animalito ca­
paz de vivir en una región de nombre tan complicado, 
lo mismo puede pesar 23 kilos que 23 arrobas. He 
aquí el secreto de que nosotros no podamos capturar 
truchas que pasen de los 23 gramos. ¡ Es tan fácil 
decir Lozoya, Jarama, Moros...!

Los participantes en el concurso de pesca última­
mente celebrado se lamentaban de su mala suerte. Los 
de la derecha decían que les había correspondido el 
peor sitio ; la misma queja se oía a los del centro y 
a los de la izquierda. Por eso pescaban de mala gana. 
Pero lo que es a la hora del banquete, ¡ camará, sí te­
nían gana !

¿Sabéis cuál e.s el colmo de un pescador? Recibir 
una copa en un concurso sin tirar al suelo' la peana, 
la tapa, la copa o la.s tres cosas.

juanetes, ojos de éallo, verruéas y cualquier 
dureza, lo suprime en tres días el patentado 
ungUeznto mágico
En todas las farmacias 1,6O pesetas. FARMACIA 
PUERTO, Plaza de San Ildefonso, 4. > Madrid.
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Concurso Nacional de Pesca, organizado por “El Sport de Pesca y Caza", 
el 30 de junio de 1935, en el lago de la Casa de Campo, de Madrid

La realidad superó, con mucho, los cálculos opti­
mistas que habían hecho su.s organizadores.

Bellísimas señoras y señoritas, ex ministros, so­
cios de diversas sociedades de Madrid y provincias, 
hasta un número de 109 fueron los concursantes que 
se disputaron los numerosos y valiosísimos premios 
que habían otorgado los ministerios, alcaldía de Ma­
drid, Patronato Nacional de Turism.o, revista Pes­
ca y Caza, Confederación Nacional de Entidades Ci­
negético Piscícolas, centros oficiales, particulares y 
la Sociedad organizadora, hasta completar un núme- 
de lio.

¡ Mas premios que concursantes !
A las doce de la mañana la Casa de Campo, en 

los alrededores del lago, ofrecía el aspecto de las 
grandes solemnidades.

Allí estaba el Excmo. Sr. Alcalde, Sr. Salazar 
Alonso, con todo su séquito ; el Iltmo. Sr. Director 
general de Montes, Sr. Piñerúa, con la plana ma­
yor de su departamento ; señores ingenieros con el 
Jefe del Distrito forestal D. Antonio del Campo a 
la cabeza, etc., etc.

Multitud de fotógrafos, reporteros de todos los 
periódicos, gran número de invitados,’ descollando 
el bello sexo.

Y fuera de las vallas un gentío inmenso, bien 
educado, que seguía con interés todas las incidencias 
del certamen, sin provocar el más leve incidente.

PU banquete estuvo animadísimo
Asistieron 150 comensales presididos por el ilustrí- 

simo Sr. Director general de Montes, que tenía a su 
derecha al Presidente de «El Sport», y a su izquier­

da al Jefe del Distrito forestal de la provincia de 
I Madrid.

Al final se levantó el Sr. Puerto, Presidente de 
«El Sport», y leyó, algo emocionado, las cuartillas 
que en otro lugar verá el lector.

El Vicepresidente, Sr. Eguinoa, también leyó un

Premios del Concurso.

discurso que encontrará el lector en otro lugar de 
este número.

El Director general de Montes pronunció a conti­
nuación un elocuentísimo discurso que sentimos no 
poder reproducir íntegro. Pie aquí un extracto ;

«Queridos amigos —comenzó diciendo— : Repre­
sento en este acto al señor Ministro, a quien debe­
res de su cargo le han impedido tener la satisfacción 
de estar entre vosotros ; y me encargó os comunica­
se su efusiva enhorabuena por haber llevado a cabo, 
de un modo tan brillante, el certamen que .acabáis 
de realizar.
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También 3^0, como ha dicho vuestro Presidente, 
tenía un acto político para hoy’, que he rehusado por 
tener el placer de estar entre vosotros j participando 
de estos .actos.

Veo con enorme satisfacción la labor de «El Sport 
de Pesca 37 Caza», pues no es este un acto aislado 
que esporádicamente realiza de un modo incons­
ciente, sino que es uno de tantos como viene reali­
zando, sistemáticamente, obedeciendo a un plan pre­
concebido, en pro de la riqueza nacional de la Pesca.

Yo he de secundar là política del Gobierno que es 
la de favorecer esa riqueza.

Entre los papeles de mis antepasados asturianos 
he leído algunos contratos de trabajo en que se es­
tipulaba que no se había de dar a comer salmón a 
los obreros. Tal era la abundancia de esta especie 
en aquellos tiempos. Yo desearía que el bacalao pu­
diera ser ahora sustituido por el salmón.

Estoy tan compentrado con vosotros y con los idea­
les que defendéis, que estoy cierto de que sirviendo 
vuestros intereses sirvo los de la nación ; y he de 
esforzarme porque nuestro paso por el Ministerio de­
je memoria grata entre los pescadores y cazadores.

En estos momentos está pendiente de aprobación 
en las Cortes un prcyeolo de ley sobre vedas de la 
caza.

El anteproyecto de ley de pesca está terminado y 
creo que en él se ha llegado al mdyor grado de per­
fección.

También está terminado el anteproyecto de la ley’

El Ministro de Agricultura luchando con una 
carpa.

de caza, que está muy perfecto ; y como anticipo a 
esta ley va la de vedas, que está pendiente de apro­
bación en el Congreso.

Pistos dos anteproyectos se presentarán al Parla­
mento apenas se abra, después de las vacaciones es­
tivales.

Eos ingenieros de Montes secundan eficazmente

. El Ministro de Agricultura y el Director gene­
ral de Montes contemplando las víctimas.

la labor del Gobierno ; son los técnicos. Sin ellos 
no podríamos hacer nada.

Y ahora voy a descender de las alturas del cargo 
para unirme a vosotros. No soy tanto como parece, 
ni vosotros sois tan bajos com aparentáis.
- Esta Junta directiva está haciendo una labor admi­
rable, y está contribuyendo a la reconstrucción de 
una España inmortal, de una España grande.

En la persona de vuestro Presidente os doy un 
abrazo de amistad y agradecimiento».

(Abraza al Presidente, y la ovación fué formida­
ble.)

¡ Así terminó tan memorable jornada !
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APOSTILLA AL CONCURSO DE PESCA
El acto realizado por la Sociedad «El Sport de 

Pesca y Caza» el día 30 del pasado mes, fue algo 
solemne, digno de figurar en los brillantes anales 
de tan simpático organismo social que en pocos años 
se,colocó a la cabeza de todas las sociedades análo­
gas, por su entusiasmo y su perseverencia.

Sus conferencias de divulgación, la magna Asam­
blea que dió vida a la Confederación Nacional de En­
tidades Cinegético Piscícolas, las múltiples activida­
des que desarrollan sus dirigentes, aun siendo todo 
ello digno de figurar en el haber de su prestigio, 
en nada puede compararse a la realización del con­
curso de pesca celebrado en el lago de la Casa de 
Campo. *

Gran número de concursantes, de todas las cla­
ses sociales, hasta cubrir todos los puestos ; una or­
ganización perfecta, donde todo estaba previsto ; una 
disciplina digna del mayor encomio ; profusión de 
valiosos premios ; asistencia de prestigiosos técnicos 
y personalidades políticas ; ni un solo incidentes des­
agradable o molesto ; todos contentos, entusiasma­
dos, satisfechos ; una fiesta, en fin, de caballeros 
pescadores.

Se pescó mucho y bien. Y aunque la suerte no fa­
voreció a todos, nadie dejó de pescar, algunos en can­
tidades insospechadas.

Tuve el inmerecido honor de figurar entre los Ju­
rados y pude observar que «El Sport de Pesca y Ca- 
za»'cuenta con los más“preclaros e inteligentes pes­

cadores. Poseo la afición platónicamente, me voy 
«envenenando» poco a poco, y he podido darme cuen­
ta de que la pesca es un arte, como lo es la caza, 
que tiene algo de personal que resiste a toda teoría.

Hay que «saber pescar» ; no todo el que maneja 
la caña es pescador.

En el concurso pude observar a los «expertos» y 
a los que desconocían el arte. Aquéllos «hacían picar 
a los peces» ; éstos, practicaban la pesca al estilo de 
aquel aragonés que dejaba a. voluntadle los peces 
la picada y no ponía cebo alguno en el anzuelo.

La hora, la temperatura, la luz, la diafanidad del 
agua, el sitio, la profundidad ; factores que muchos 
tienen en cuenta para la clase de cebo más del agra­
do de las especies que se habían de pescar en el lago 
madrileño. A ello ajustaban también sus cañas, se­
dales y aparejos los que conocían el. arte de la p»esca, 
V éstos obtuvieron los mejores pesos.

Hubo algunos que, acostumbrados a la pesca en 
el río, o a la pesca de la trucha, que requiere otros 
conocimientos, no pudieron destacarse.

Pero todos pescaron, todos se divirtieron y coope­
raron a la brillantez de aquel .acto memorable, oig- 
no de figurar en los anales de «El Sport de Pesca 
y Caza». Una fiesta de confraternidad entre caba­
lleros pescadores, ya lo hemos dicho' antes. ¡ Loor a 
sus dirigentes y organizadores !

■ Doco’or MOSTACILLxA

Discurso leído por el Presidente de “El Sport de Pesca y Caza", D. Antigono Puerto, 
al final del banquete con que dicha Sociedad obsequió a las autoridades 

con motivo del Concurso Nacional de Pesca

Ilustrísimo señor ; señoras y señores :
El ejercicio de la pesca data de los más remotos 

tiempos.
En los albores de la humanidad lo practicaba el 

hombre primitivo para satisfacer su natural nece­
sidad.

Así, entre los objetos de industria que las razas 
del paleolítico nos ofrecen, se encuentran arpones y 
otros utensilios, que bien claramente manifiestan por 
su factura que eran hechos para el ejercicio de la 
pesca.

Y en el neolítico, más de dos mil años antes de 
Jesucristo, en la época de los palafitos, cuando la in­
dustria del metal estaba en sus balbuceos, aparecen 

ya anzuelos, que por su forma difieren bien poco de 
los que ha.béis usado hoy en este pugilato que con 
tanta brillantez acabáis de realizar.

Estos leves escarceos por la prehistoria nos llevan 
de la mano a la afirmación lógica de que la pesca, 
como elemento de riqueza y como deporte, es la pri­
mera en el tiempo. Merece, pues, la primacía entre 
todos los deportes de todos los pueblos.

Pero ya hemos dicho que desde los primeros tiem­
pos constituyó una importantísima riqueza, siendo 
un factor primordial en la alimentación del hombre.

Este aspecto de riqueza sólo lo comparte el depor­
te de la pesca con el de la caza.

Eos modernos deportes, por muy interesantes, por 
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muy apasionantes que sean, carecen de este carácter 
que hace a la pesca digna de la atención, de la sim­
patía y de la protección de los gobernantes ; y del 
respeto y cariño de todo ciudadano honrado que sien­
ta la inquietud de la prosperidad de su patria.

Por eso, «B1 Sport de Pesca y Caza», que tengo 
el honor de presidir, se preocupa constantemente de 
fomentar este bello deporte y este venero de rique-

ñor Director general de Montes, Pesca y Caza, que 
nos preside en nombre del Excelentísimo señor Mi­
nistro de Agricultura, y que tan compenetrado está 
con nuestros sentimientos y a tal extremo llega su 
devoción por nuestra Sociedad y lo que nuestra So­
ciedad representa que 'ha renunciado a un acto polí­
tico que una capital de provincia celebraba en su 
honor por venir a presidir esta fiesta, a dar realce

Algunos de los asistentes al ban<íuete celebrado con motivo del Concurso piscícola.

za, que a poco que se atendiera rendiría para el pa­
trimonio nacional más de 500 millones de pesetas 
anuales. Y organiza ciclos de conferencias, en las 
que hombres eminentes dan a conocer el tesoro que 
encierran nuestros ríos ; y prepara excursiones sub­
vencionadas para fomentar el amor a este sin igual 
deporte ; y convoca a Congresos Nacionales para ha­
cer vibrar el sentimiento de unidad nacional en tor­
no a los intereses comunes de todos los que comul­
gamos en un mismo ideal deportivo ; y lleva a feliz 
término concursos como el que acabamos de celebrar 
con tan notorio éxito, como todos habéis podido apre­
ciar, y que culmina en este acto con que honráis a 
nuestro deporte de la pesca con caña, representado 
en estos momentos por «El Sport de Pesca y Caza», 
que, emocionado, a todos rinde el tributo de su gra­
titud.

Al Excelentísimo señor Ministro de Agricultura, 
al Excelentísimo señor Alcalde de esta villa, que 
con tan comprensiva generosidad nos han ayudado 
para hacer posible este concurso ; al Ilustrísimo se­

cón su presencia, con la autoridad de su elevado car­
go, a los actos que hoy hemos realizado. Este sacri­
ficio merece la eterna gratitud de «El Sport de Pesca 
y Caza» y de toda la afición.

También he de dar las gracias muy rendidas a los 
ilustres señores Ingenieros de Montes, que son en 
toda ocasión nuestros desinteresados mentores ; a la 
Comisión de Eomento del Excelentísimo Ayunta­
miento y al Ayuntamiento en pleno de Madrid, que 
con tanta generosidad nos ha cedido el lago de la 
Casa de Campo para celebrar este festival, además 
de donarnos una copa ; a la Prensa, aquí tan digna­
mente representada, siempre comprensiva y siempre 
patriota, que sabe hacerse eco de lo trascendente, de 
lo grande y de lo noble ; a todos los que con sus do­
nativos han contribuido a ese espléndido' elenco 'de 
premios que acabamos de repartir ; a los vencedores, 
a los concursantes, que tan altas pruebas de amor 
a nuestro deporte han dado, rivalizando en entusias­
mo y maestría.

Al Canoe Club, una mención especial por la soli- 
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eitud fraternal y por la generosidad sin límites con 
que nos ha distinguido.

A todos los que de algún modo habéis contribuido, 
aunque sólo sea con vuestra presencia, a la realiza­
ción de este hermoso torneo, nuestro fervoroso agra­
decimiento ; y más fervoroso aún a las damas, que 
con su belleza y con su gracia han dado una nota 
de distinción y delicadeza que nunca agradeceremos 
bastante.

Y a vosotros, compañeros de Directiva y de Co­
misión organizadora y consocios todos de «El Sport», 
mi emocionada enhorabuena.

«El Sport» ha triunfado. «El Sport» es el verda­
dero campeón. ¡ Hurra a «El Sport» !

•>«^<î^<î><?’<î>^<S>^^^W^<®'<î><î>^<î><î>«><î><î><i>«><î>W<î><î><5>W<i><î>«><î>

Discurso leído por el Vicepresidente
de “El Sport" D. Joaquín R. Eguinoa

Señores, voy a cometer hoy la valentía más gran­
de de mi vida. Para mí, hombre de acción con nulas 
condiciones oratorias, el hablar ante las autoridades 
políticas y técnicas que nos honran con su presen­
cia supone algo extraordinario y fuera de los cau­
ces de mi vida normal.

Pero como este concurso es cosa tan nuestra y lo 
ha inspirado el espíritu nacional de que está satu­
rada nuestra misión, contando, con todas las benevo­
lencias corro ese riesgo, amparado también en vues­
tra comprensión y en que, si no elocuencia, aprecia­
réis sinceridad.

En España, las riquezas públicas caza, pesca y 
floresta tienen una importancia tan insospechada, 
que mueven dentro de nuestra economía cientos de 
millones. Sólo dos datos voy a exponer. Contamos 
con 75.000 kilómetros de ríos que pueden producir 
mil kilos de pesca por kilómetro. Contando las cuen­
cas trucheras que poseemos, y lo que el salmón pue­
de suponer, el valor de esa pesca se elevaría a la 
cifra de 225.000.000 de pesetas. Calculado el valor 
de la caza en cien millones, ved lo que sólo estas 
dos riquezas públicas, pueden darnos anualmente 
sin debilitar en ningún momento los recursos del 
Estado. Pero no es esto sólo ; hay que estimar en 
todo su valor las derivaciones de transportes, pie­
les, colas, abonos, licencias y el turismo extranje­
ro. Este turista debe interesarnos, porque sobre ser 
infinitamente más barata su atracción, además de 
aportar su peculio a industrias y comercios espa­
ñoles, tributa al Estado con una licencia especial 
de importante cuantía.

También los aficionados españoles contribuyen 
al desenvolvimiento de la economía en proporciones 

insospechadas. En este momento se encuentran 
aquí presentes cazadores y pescadores ; ellos pue­
den decir si caigo en error. En el año 1932 eran 
335.000 las licencias expedidas ; suponiendo que 
sólo la mitad practicasen estos deportes veinticinco 
días al año, con un costo por salida de 20 pesetas, 
los aficionados españoles aportaron a las distintas 
manifestaciones nacionales la cifra de 83.750.000 pe­
setas. También el Ayuntamiento de Madrid se bene­
ficia con el tributo de inspección municipal en cifras 
importantes. Y así seguiríamos enumerando aporta­
ciones que por desconocidas y no apreciadas sienten 
el abandono oficial, quizá debido a causas ajenas a 
la voluntad de nuestros hombres públicos.

Pero es hora ya de que estas riquezas públicas sean 
miradas no como deportes, mas sí como riquezas na­
cionales, que los aficionados nos contentaremos con 
las migajas que de ellas se desprenden, satisfechos 
de haber estimulado hacia ellas el espíritu político 
y público del resto de los españoles.

La colaboración que nosotros pedimos a las auto­
ridades políticas no es cosa del otro mundo, ni cosa 
de partidos ; es algo muy racional, que debiera ser 
muy nacional : el cumplimiento de la ley. Prueba ello 
que nos inspira sentido patriótico.

Eran precisos, señores, algunos datos estadísticos 
para que alcanzase a todos la importancia suma que 
tienen actos como el de hoy. Acto que no tiene otro 
color que los que tremole al viento la bandera de 
España, de España siempre, sin otras apreciaciones 
que quitarían valor a lo que no puede ni debe tener 
mas que una significación.

Contamos, señores, con un Cuerpo de Ingenieros 
de Montes, del cual sabemos su espíritu de sacri­
ficio y de sus méritos indiscutibles, reconocidos y 
apreciados con recompensas por Gobiernos extranje­
ros. Unicamente la barrera oficial, por lo que se re­
fiere al aspecto económico, reduce el campo de ex­
pansión de los que viendo en nosotros los portavoces 
de esta necesidad nacional nos prestaron su ayuda, 
a la que en todo momento hemos correspondido, por­
que nos impulsaba a las dos partes idénticos fines 
patrióticos.

Quiero dedicar un recuerdo de gratitud a don 
Eduardo Baró, que de su paso por la Dirección Ge­
neral nos dejó, como estela de su labor, la militari­
zación de la Guardería Forestal, dando a este sufri­
do personal una autoridad de que estaban necesita­
dos para que el cumplimiento de su deber pueda te­
ner la eficacia que merecen las riqueza.s nacionales. 
Algo más puede hacerse por ellos, lo merecen por la 
índole de su trabajo. Porque guardan algo de impor­
tancia capital y porque su vida, en la mayoría de los 
casos, no tiene las compensaciones de los que vivi­
mos en pueblos y ciudades.
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No quiero terminar sin mostrar nuestro reconoci­
miento al Excelentísimo señor Ministro de Agricul­
tura y al Ilustrísimo señor Director de Montes, Pes­
ca y Caza, que en sus primeros pasos por estos orga­
nismos oficiales nos prestaron su ayuda para la ce­
lebración del concurso y su presencia para mejor éxi­
to del mismo.

Igualmente nuestro reconocimiento para todas las 
autoridades políticas, cuyas donaciones dieron real­
ce a esta manifestación nacional.

Y a vosotros, aficionados, concursantes y no con­
cursantes, el agradecimiento más prof unió por vues­
tra prestación personal, de la que no dudábamos por­
que os conocemos y no en balde luchamos por el 
mismo ideal.

Gracias a la Prensa, portavoz de nuestras gaceti­
llas y de nuestras ansias, como así a las emisoras 
que nos prestan su concurso.

De «El Sport de Pesca y Caza», ¿para qué ha­
blar ? Quizá sea su único mérito el de aunar los es­
fuerzos de todos los resortes, para que sobre un pe­
destal que nos regala la Naturaleza, aparezca Espa­
ña vestida con sus mejores galas, que son sus rique­
zas públicas. Lo demás no tiene importancia, seño­
res. Nada más.

Adjudicación de premios del Concurso
Campeón.—^D. Miguel Reche, de «El Sport de Pes­

ca y Caza» (Madrid). Título, Copa del Presidente del 
Consejo de Ministros y vales por valor de 100 pese- 
las, para adquirir artículos deportivos. Pesca obte­
nida, dos kilos 360 grs. Pieza mayor, 352 grs.

Primer pretmio de peso total.—D. Justo Elorza, de 
«El Sport de Pesca y Caza». Copa del Ministro de 
Agricultura y vales para adquirir artículos deporti­
vos por valor de 75 pesetas. Peso, dos kilos 810 
gramos.

Segundo premio de peso total.—D. Manuel Sán­
chez, de «El Sport de Pesca y Caza». Pitillera de pla­
ta del Ministro de la Guerra. Peso, dos kilos 210 
gramos.

Tercer premio de peso total.—.D. Ezequiel Monte­
ro, de «El Sport de Pesca y Caza». Copa del Patro­
nato Nacional del Turismo. Peso, 2 kilos.

Primer premio de tamaño.—D. Veremundo Risue-
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ño, de «El Sport de Pesca y Caza». Copa del Ministro 
de la Gobernación y vales para adquirir artículos de­
portivos por valor de 50 pesetas. Pieza mayor, 510 
gramos.

Segundo premio de tamaño.—D. Mateo Sánchez, 
de la «Asociación General de Cazadores y Pescadores 
de España», de Madrid. Copa del Director general de 
Agricultura. Pieza mayor, 470 grs.

Tercer premio de Tamaño.—D. Ramón González, 
de la Sociedad «Lebreles y Barbos», de Madrid. Equi­

po de pesca del Subdirector general de Seguridad. 
Pieza mayor, 420 grs.

Primer premio de cantidad.—D. Benito Martínez 
Sastre, de «El Sport de Pesca y Caza». Copa del Mi­
nistro de Instrucción pública y vale para adquirir ar­
tículos deportivos por valor de 25 pesetas. Veintinue­
ve piezas.

Segundo premio de cantidad.—^D. Andrés Salva­
dor, de la Sociedad «El Jilguero», de Vicálvaro. Co­
pa del Alcalde de Madrid. Veintitrés piezas.

Tercer premio de cantidad.—D. Juan M. Valiente, 
de «El Sport de Pesca y Caza». Copa del Distrito Fo- 
restal de Madrid. Veintidós piezas.

Premio núm. 11.—D. Manuel Cárdenas, de «El 
Sport de Pesca y Caza». Busto artístico del Duque 
de Alba. Peso total, un kilo 800 grs.

12 .—D. Fernando Montero, de la Sociedad «Pa­
tria Balompié». Copa de la Asociación de Ingenieros 
de Montes. Un kilo 730 grs.

13 . D. Luis Sánchez Mora, del «Canoe Natación 
Club». Copa del Trust Joyero. Un kilo 540 grs.

14 -—H. Rafael Rodrigo, de «El Sport de Pesca y 
Caza». Máquina fotográfica de la Casa Román Gar­
cía. Un kilo 440 grs.

ló. ^D. Vicente Aznar, de «El Sport de Pesca y 
Caza». Copa de D. Mateo Azpeitia. Un kilo 400 grs.

ló.—D. Enrique Muñoz, del «Fomento de la Pesca 
de C. Real». Copa de D. Diego Hidalgo. Un kilo 400 
gramos.

1' ^- ll- José de Blass, de «El Sport de Pesca y 
Caza». Copa de la Confederación Española de Enti­
dades Cinegético-Piscícolas. Un kilo 330 grs.

18 .—D. Alfonso P. Chirinos, de «El Sport de Pes- 
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ca y Caza». Copa del Consejo Confederal de la Con­
federación C. de Knitidades C. P. Un kilo 280 grs.

19 .—D. Francisco Navas, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza». Copa de la Confederación F. de Fntida- 
des C. P. Un kilo 27Q grs.

Fuis Carrere, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Copa de D. Antigono Puerto. Un kilo 220 
gramos.

21.—D. Fugenio Padilla, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza. Copa de la Revista Pesca y Caza. Un kilo 
165 grs.

Señora de Pereda, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Copa de la Casa Oria. Un kilo 160 grs.

^" F. Alfredo Maliou, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Copa de la Casa Pardo. Un kilo 130 grs.

21 - U- Fnrique Isern, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Carrete de la Casa Pardo. Un kilo 130 grs.

2' ^- F. leodosio Tornil, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Caña del Sr. Mahou. Un kilo 80 grs.

26 .—D. León Martínez, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Caña de la Patria Hispana. Un kilo 75 grs.

27 . D. Victor Gonzalez Iglesias, de «Fl Sport de 
Pesca y Caza». Caña, carrete y neceser de la Casa 
xVrturo. Un kilo.

28 . ^D. Luis Rodrigo, de «FP Sport de Pesca y 
Caza». Caña de Canto Blanco. 950 grs.

2^ - F. Carlos Vizcaíno, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Cartera de piel de la Casa Loewe. 940 grs.

30 .—D. Adolfo Valdaliso, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza», kigura artística de José Carrasco. 920 
gramos.

31 . D. Otto Gevers von Tintel, de «Fl Sport de 
Pesca y Caza». Un sedal de La Soie. 910 grs.

32 .—Doña Margarita de Gevers, de «Fl Sport de 
Pesca y Caza». Copa de ídem. 900 grs.

33 .—D. Rafael Ouerol, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Copa de idem. 880 grs. y 12 piezas.

34 .—D. Manuel La Riva, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza,». Copa de idem. 880 grs. y 10 piezas.

35 .—D. Santiago Ruiz Bisbal, de «Fl Sport de 
Pesca y Caza». Caja de moscas del Sr. Carrere. 870 
gramos.

36 .—-D. Segundo Méndez, de «F1 Sport de Pesca 
y Caza». Caña de idem. 860 grs.

37 .. D. Zoilo Hernández, de «F1 Sport de Pesca 
y Caza. Thermo de la Casa Mora. 800 grs.

38 .—U. Luis de Castro, de «F1 Sport de Pesca y 
Caza». Copa de idem. 780 grs.

39 .—D. Rafael Ferrer, de «F1 Sport de Pesca y 
Caza». Copa de ídem. 765 grs.

40 .—D. Aquilino Polo, de «F1 Sport de Pesca y 
Caza». Un sedal de ídem. 750' grs.

41 .—D. Fnrique Montero, de «F1 Sport de Pesca 
y Caza». Carrete de ídem. 740 grs.

42 .—D. Pedro Gómez Sánchez, de «F1 Sport de 
Pesca y Caza. Carrete de ídem. 700 grs.

43 .—^D. Vitor ico Serrano, de «F1 Sport de Pesca 
y Caza». Una chistera de ídem. 690 grs.

44 .—D. Rafael Navazo, de la «Asociación General 
de Cazadores y Pescadores de Fspaña». Una chistera 
de «Fl Sport de Pesca y Caza». 682 grs.

45 .—D. José Borrel, de la «Deportiva F. U. F.», 
de Madrid. Silla plegable de la Casa Azurmendi. 680 
gramos.

46 .—D. José G. Sempere, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza». Rejoncillo de la Casa Azurmendi. 675 grs.

47 .—D. Julián Dema, del «Club Fortuna», de Ma­
drid. Un termo de la Casa Azurmendi. 675 grs.

48 .—D. Joaquín Pérez Jurado, de «Fl Sport de 
Pesca y Caza». Copa de la Casa Azurmendi. 600 
gramos.

49 . — D. Luis Hernando, del «Canoe Natación 
Club». Sacadera de un socio de «Fl Sport de Pesca 
y Caza». 580 grs.

50 . D. Santiago Luján, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Un carrete de ídem. 570 grs.

51 .—Doña Carmen Vilches, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza,». Un sedal de idem. 560 grs.

52 .—^D. Martín Navazo, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Fiambrera de ídem. 550 grs.

53 .—D. José Carrasco, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Un carrete de ídem. 550 grs.

54 .—^D. Mario Ruiz Bisbal, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza». Un termo de ídem. 540 grs.

55 .^—^D. Orencio Sayalero, de «Fl Sport de Pesca 
y Caz;a». Un morral de ídem. 510 grs.

56 .—D. Carlos Gimeno Sánchez, de «Fl Sport de 
Pesca y Caza». Un morral de la Casa Mora. 510 gra­
mos.

57 .—D. Higinio Flvira, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Una fiambrera de ídem. 470 grs.

58 .—D. Salvador Pereda, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Caja para mojar aparejos de ídem. 450 grs.

59 .—D. Diego Hidalgo, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Un rejoncillo de ídem. 450' grs.

60 .—D. Rafael Caravantes, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza». Cantimplora de ídem. 442 grs.

61 .—D. Manuel del Río, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Una caña de ídem. 435 grs. (Se sorteó con el 
siguiente).

62 .—D. Angel de León, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Caña de la Casa Azurmendi. 435 grs. (Se sor­
teó con el anterior).

63 .^—'D. Francisco Arnás, de «Fl Sport de Pesca 
y Caza». Thermo de ídem. 432 grs.

64 .—D. Rafael Merino, de «Fl Sport de Pesca y 
Caza». Un ejemplar de La pesca con caña,, y un vale 
de 10 pesetas de «Fl Sport». 420 grs.

65 .—D. José Marzal Rubio, de C. P. «La Artísti­
ca», de Madrid. Un ejemplar de La pesca con caña, 
y un vale de 10 pesetas de «Fl Sport». 410 grs.

66 .—D. Joaquín Uceda, de la «Asociación General 
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de Cazadores y Pescadores de Espana. Un ejemplar 
de La pesca con caña y un vale de 10 pesetas de «El 
Sport». 380 grs.

67 .—'D. Joaquín Cabildo, de la Sociedad Cinegéti­
ca y Campera de C. Real. Un ejemplar de La pesca 
con caña y un vale de 10 pesetas de «El Sport de Pes­
ca y Caza». 330 grs.

68 .—D. Fernando Pérez, de «El Sport de Pesca y 
Caza». Un ejemplar de La pesca con caña, de D. Joa­
quín Arooa, y un vale de 10 pesetas de «El Sport». 
330 grs.

60 al 100.—Un ejemplar del /1 Imanaque del pesca­
dor, de D. Joaquín Aroca. Menos de 330 grs.

LA VEZDA DE CAZA
En prensa este número, lian aprobado las Cortes 

la Ley de Vedas, que tan necesaria era, para poner 
un poco de orden en el can^o.

Pin el próxiimo número la publicaremos íntegra : 
no haciéndolo en éste por no haberse publicado aún 
en la Gaceta.

Podemos adelantar a los devotos de San Eusta­
quio que este año no se podrán cazar las codornices 
a primeros de agosto.

La fecha de levantamiento de la veda la han de 
fijar en cada provincia los respectivos Comités.

SEMBLANZAS
¿Habéis visto alguna vez 

un Pinocho verdadero, 
largo, muy largo y derecho? 
Ese es nuestro Tesorero.

Cordobita le llamamos, 
porque le queremos mucho ;
i mire usted que Cordobita 
a un hombre tan larguirucho !

D. Antonio Fernández de Córdoba.

A los faroles más altos, 
«agachao» llega con creces, 
y al nacer, el angelito 
tuvo que hacerlo en dos veces.

Y aunque muy cerca del Betis 
pasó su edad más temprana, 
hoy muestra predilección 
por el agua toledana.

Kilómetro más arriba, 
kilómetro más abajo, 
le veréis toda la vida 
recorriendo el río Tajo.

Tiene aversión manifiesta

hacia los ríos trucheros ; 
sólo le atrae y fascina 
la pesca en Los Lavaderos.

En pescar estas dos cosas 
cifra el hombre su ilusión : 
el «garrancho» en el tresillo 
y en el Tajo algún panzón.

Pero con mucha frecuencia 
consigue el pobre, tan sólo, 
en el juego algún codillo 
y del río volver bolo.

Organizar excursiones 
para cazar o pescar 
es, para él, cosa tan simple 
como coser y cantar.

Lo mismo si hace buen tiempo 
que si la lluvia amenaza, 
nos prepara la excursión 
de «El Sport de Pesca y Caza».

Tan solamente una vez 
tuvo la mala ocurrencia 
de abandonarnos, ¡ ingrato !, 
por pescar allá, en Valencia.

¿Y sabéis lo que pescó 
en las aguas levantinas? 
Pues pescó, ¡ justo castigo !, 
unas soberbias anginas.

Es buen chico y buen amigo, 
excelente aficionado, 
y, como buen andaluz, 
parlanchín y exagerado, 
sobre todo cuando dice, 
un poco fuera de sí : 
«Ayer, en Los Lavaderos, 
saqué un barbo que era así...

Saf.
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Tendremos codornices

De todos los cazadores es sabida la falta que de 
esta sabrosa avecilla notamos la Temporada anterior.

Precisaba remediar el mal, y aunados los esfuerzos 
de todos, tanto la Dirección general de Mantes, Pes­
ca y Caza como las Inspecciones de la Guardia civil 
y Carabineros, se hicieron eco de nuestras demandas, 
y la consecuencia fue las circulares oficiales a los dis­
tritos, puertos y comandancias para que fuese vigila­
da atentamente la entrada de estas aves en España.

Dos resultados no se han hecho esperar, y noticias 
tenemos de varias provincias que confirman una ma­
yor abundancia. Pero no solamente debemos celebrar 
el caso. Hay que procurar que la eficacia de las medi­
das tomadas no se malogre cuando en las siegas, la 
incultura destruye nidos, sin tener en cuenta el mal 
que hacen.

Una alocución a todos los alcaldes de España, que 
dimanase del organismo que rige estas materias, para 
que aquéllas, a su vez, por medio de bandos escritos 
o hablados, la dieran publicidad local, seria un prece­
dente encaminado a efectos culturales que no reme­
diaría los daños en toda su intensidad, pero que, des­
de luego, justificaría una acción plausible y un de­
seo de acreditar el deber cumplido.

Así sea.
J. R. E.

<$>^<$><$><»<î>^<î>^<è^^^^^^ÊÊÈÊÉÊÈÊÊÈÈÊÊÈÈt^îÉ:^

Nos van comprendiendo

Aceptando amablemente la invitación hecha por 
esta Directiva, el sábado último realizaron una ex­
cursión piscícola los señores Ministro de Agricul­
tura y Director general de Montes, que, caña en ris­
tre, dieron la batalla a las carpas en aguas toleda­
nas. A pesar del esmero con que cuidamos los deta­
lles de la excursión, cometimos la imprudencia de 
no solicitar el correspondiente permiso de los agen­
tes atmosféricos, que, indignados, sin duda, por esta 
falta de consideración, nos recibieron con un agua­
cero tan desagradable como inesperado. A la lluvia 
siguió un viento molestísimo, que imposibilitaoa la 
pesca. Pero como los pescadores, los que no descen­
demos de Calatorao le andamos muy cerca, vencimos 
por cansancio a los elementos y a ultima hora pudi­
mos sacar bastantes piezas, algunas de gran tama­
ño. Mucho nos tememos que la excursión pueda com­
plicarle la vida al señor Ministro, puesto que ahora 
tendrá que simultanear el estudio de la Reforma 
Agraria con el de la reform,a de su indumentaria, 
que quedaría bastante malparada con la lluvia.

A. D. Eugenio Benayas y D. Luis Alba, siempre 
dispuestos a. prodigar sus excepcionales cualidades de 
aficionados de pura cepa, les reiteramos desde es­
tas columnas nuestro agradecimiento por sus aten­
ciones y desinteresada ayuda.

El domingo siguiente también tuvimos el gusto de 
acompañar a los señores Ministro de la Gobernación 
y Director general de Administración local, a una 
pesquería de truchas en la presa de Balsaín. Das 
malas condiciones atmosféricas y el escaso tiempo 
disponible (dos horas escasas) hicieron poco lucida la 
pesca, que constituyó un ensayo de otras excursio­
nes futuras de mayor importancia, en las que en 
toda regla se dará la batalla a los salmónidos.
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LAS LEYES DE CAZA Y DE PESCA

De labios del Excmo. Sr. Ministro de .Agricultura 
hemos oído la grata noticia de que apenas se abran las 
Cortes, después de las imperiosas vacaciones del es­
tío, presentará los proyectos de ley de Caza y de Pes­
ca fluvial, que tiene ultimados y muy bien estudiados.

Da ley de Vedas ha sido un anticipo que ha brin­
dado a nuestro deporte, ante la imposibilidad de apro­
bar ahora la ley completa ; y tiende a remediar tanto 
estrago como se comete a la sombra de la veda única 
levantada el l.“ de agosto.

Podemos certificar del buen deseo, del entusiasmo, 
mejor dicho, que anima al ministro de Agricultura 
por remediar los males que aquejan a la caza y a la 
pesca.

Es un fervoroso deportista, y con esto está aclarado 
el secreto de su devoción por todo lo que sea fomen­
tar estas dos riquezas.

De empujan én su noble empresa el Sr. Director ge­
neral de Montes y los ingenieros asesores de que ha 
sabido rodearse.

Animemos con nuestro aplauso a los hombre de 
buena voluntad, bien capacitados del cargo que des­
empeñan.


